Oh fruta de claridad /
golondrina del último silencio /
han cerrado tu libertad en las fronteras /
han quemado tus ojos contra el cilicio /
—ese pobre ligamen del aquí—
han vencido tus alas contra la luz:
los mástiles del viento ondulan y un coyote husmea
la presa del olvido / la aparición temprana del otoño /
la música de los templarios del fuego:
«la patria es una fuga de muertes aquí»
¿quién viene hora?
Oh pena mía / Oh pulpa de colores furiosos /
han sellado tus ojos en dormiciones tempranas /
han fijado el límite cerrado del misterio /
el mojón violado de la luna /
una fruta ulcerada de nubes el beso del adiós
contra el pecho rugoso del mundo
y esta voz en celo
en contención
en continencia
pulsa alguna flecha
un ave
un aura de palitos tristes
o algo así
(el pedernal del sol convida ahora)
mientras una rosa insiste estremecida contra el palco
de oro: /
entonces cae el fasto negro de los buitres /
(alguien canta)
y una joven danza al son de las caballerías del fuego:
«la locura es un puesto de alhelíes rojos / verdes /
crepitantes» /
dicen
mientras la casa del tormento se corona en flejes
cunas antros
camastritos:
un súcubo se inclina al pozo y duda retrocede
y se deshace:
sus manos sus orillas negras muelen el silencio
y un fuego de carencias niños otredades
gesta su pulmón de flores su ganancia:
la gardenia estalla en planos de inminencia
en lotes de humedad que tiembla
«es aquí / es aquí que pronto caen
es contra el ala fresca de colores claros»
«y vayan vayan a calmar las furias» dice
mientras el pobre ciego cae gotea se deshace:
«Ala, vuelo de turgencia
tu silencio inclina el cuerpo y duerme apenas» /
«vamos / vamos que es la noche —calla—
ya es un poco tarde y cae el viento.»